
BOLETINES DE ACTUALIDAD 

Sobre el Padre Lombardi 

I. - Sin afán de polémica 

Serfa enteramente ocioso y hasta un atrevimiento injustifi­
-cab1e, que me pusiese aquí a tributar álabanzas a una revista 
que goza del reconocido valor y renombr,e de «Razón y Fe»; 
.afortunadamente esta publicación de prestigio internacional no 
necesita de mis alabanzas. 

Pero sin pretender tributárselas, ha sido preciso permitir esta 
salvedad _para que se vea que no creo quitarle 'nada de su pres­
tancia, si ahora en ,estas página5 voy, a criticar algunas cosil1as 
,de un artículo que apareció en ella, debido a la pluma del cono­
cido escritor J. M. GRANERO, Por un mundo nuevo ( «Razón 
y F1e» I47 (1953) ro-23). No dudo que el P . Gra'll!ero, y la 
dirección ,de la revista aceptarán sin mol,estarse mi crítica, 
pues saben muy bien que así como ellos usando de todo su 
<ler,echo h.€1-n exp11esado su leal y sinoero par,eoer sobre una 
producción ajiena, admiten todos que también nosotros en ES­
PIRITU podamos pronunciar nuestra opinión sobr,e su escrito. 

II. -Nuestra respuesta 

a) Uno de los primeros reparos que opone el autor al 
P. Lombardi consiste en que ést,e a veces par,eoe hablar ,del mun­
do , nuevo que se aV1ecina, como si conociese su proximidad por 
caminos carismáticos o sobrenaturales, o bien atribuyendo a una 
intervención · superior, impr,evfaibl,es lieacciones de las muche­
dumbres que acuden a oírle. 

Ante este hecho üerne el P. Granero las siguient,es palabras : 
«Conocida por luz _ superior o interpr,etada en la visión de los 
hechos y en el análisis de la historia, la idea despide fulgores 
bastantes como para encandilar loc;; ce11ebros y henchir de en­
tusiasmo los corazones : que se aoerca una edad nueva, la edad 
de J,esús, como se complaoe en llamarla Lombardi. Sólo a él 
puede constarle de una manera indudable si se ha dado o ,:n,o .,esa 
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interv,enciónn sobrenatural en su persona. Los demás ni podemos 
saberlo todavía, ni estamos obligados a ceder ante sola su pa­
labra» (pág. I 2) ; « N átese que no pretendo negar esa hipoté­
tica luz superior, que haya desbordado los acomedmientos, para 
grabar a fuego en la ment,e de Lom.bardi convicciones absolutas. 
P,ero, faltos de esa luz, nosotros hemos de enfocar los modestos 
refLector,es de nuestra jp.tielig,encia sobr,e fenómenos y argumentos, 
con el afán de deducir trabajosamente lo que ellos puedan ense­
ñarnos. A fenómenos y argumentos acude el autor para con­
v1encer a sus Lectores. El quizá no los necesita. Nosotros, sí. Y 
habla ,y escribe para nosotros » (pág. r 3). 

Mi respuesta a esta crítica drel P. Granero ,es bien s•encilla : 
r,econozco desde luego su ,exc,elente intención al temer en ciertas 
expr,esiones del libro un peligro de iluminismo poco fundado en 
sí, e incapaz de fundar (sin una previa y segura comprobación) 
convicciones ,en otros. 

Pero no hay que confundir lo que se dic,e ocasionalmente, 
yi a lo más como una mera confirm,ación, con la razón o demos­
tración que se da cuando de propósito se quiere demostrar la1 tesis 
del .libro. 

Casi todos los textos que el P. Granero cita para demostrar 
su aserto están sacados del Prólogo de la obra ( r) ; _pero el 
p~·ólogo no ,es el cuerpo en que .;e apoya ,el núc1eo demostrativo 
de una obra. Cuando ,el P. Lombardi se pone de propósito a 
demostrar la tesis de que ,está fraguando un mundo nuevo, -~ª 
motbos racionales e históricos (capítu.los I a VII), que son muy 
di.;;tintos de apelar a una experiencia mística sobrenatural, per­
sonal o colectiva. 

Me pa:rece, pues, que tal v<!z ha sido poco afortunado el Pa­
dI1e Granero al dar su interpr,etación, y que si hubiese penetrado 
un poco más en ,el alma del libro, no habría dado tanta impor­
tancia a expresione.5 que sólo se han escrito de paso, ,y no en 
sentido demostrativo. Conozco personalmente al P. Lombardi 
y m"'::: he carteado largamente con él : esto confinna mi impresión 
al Leer el libro .en su con¡unto: No creo _que él, ni su obra, ni su 
acción tengan carácter de «iluminados». 

'b) Entrando ya el P. Granero en el examen mismo del 
hecho anunciado (la proximidad de la «era de Jesús») dice: 
«claro está que las infinitas mis,erias de hoy permiten ·la pre-

( I) Cita e desde la página I I a la página 13 de su artículo) textos del 
Padre Lombardi ( 5ª edición italiana) ele las páginas siguientes: · dos de la 
pág, 1 o, dos de la pág. r I, uno de la pág. I 4, I 6 y 29, Es decir, todos .ellos 
del prologo, S6lo cita un texto posterior, de la _pág. '621, pero precisamente 
este texto no sé ; refiere a uaa experiencia personal ' y pa,ada, sino coleétiva1 
y futura. ' ,; ;· 
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_gunta emocionada del orador, pero no imponen l,a seguridad d,e 
.s,us afirmaciones categóricas y rotun)dias. ¿ Es que Dios 1e ha 

' descubi,ert0 sus plrunes? ¿ O son visio'Il!es de un oerebro 1e,n agi­
tación, ,encandilado por · las multitudes incontables, que 1e cir­
oundan? » (pág. 14). 

,J.\/ada de ,esto; ,:;erá que tal vez el P. Graniero no habri 
advertido lo que dice el mismo P. Lombai:idi (pliecisamente ,e:n: 
te! sitio 1e:n que. ,d,e propósito s,e poiilie a .calibrar iel grado :die_ certeza 
de sus pr1edicciones). Dioe así el P. Lombardi : « Por esto nuestro 
razonamiento t,endrá siempr,e como r,esultado sumo iel de ,alcanzar 
,el descubrimiento de una probabilidad, · hasta ·de una probabilidad 
grandísima, pero nunca una certeza infalible» ( 2) . Parece que 
.un oer,ebro en agitación o que diese como motl'vo una revieladón 
carismática, [10 hablaría así. 

,c) Criticando ya las prueba., mismas del P. Lombardi, opina 
.el P. Granero que no 1es tan fácil como pa11eoe per3uadir a las 
masas die la falsia de los dos bloques opuestos, liberalismo­
comunismo, en vista a que sientan la neoesidad de pedir una 
solución media, que es la cristiana : «A un conv,encido es fácil 
persuadirle dre cuán insuficient,e ,es (a la corta o 1a la larga) ,µna 
y otra solución y de cómo la 1,ma conduoe a la injusticia social 

· y la otra conduoe a la esclavitud absoluta bajo el látigo comu­
nista : P,ero hay masas innumerablies, 1en un bloque y en otro, 
que no se dejarán tan fácilmente convenoer l-.] Nosotros "( y, con 
nosotros, otros muchos) vemos muy bien cuáles son los pies de 
barro de ,esos sistemas. ·pei:;o lo que haoe ahora al caso es V1er 
,cuál es la ideología y el punto de vista de •los otros y si ,estarán 
,siquiera medianamente pr,eparados para emigrar cada cual de 
cSU, campos 1en busca de una solución más sabia, má:s equitativa 
y más humana» (pág. 16). 

A esto responde sin duda el mismo libro que no habla de los 
hombres tal como están hoy, enero de 1953 ; slno tal como se 
p11evé que estarán al frac,as,ar ,el comunismo (ya sea con una 
_guerra, ya sin ella) . También habia muchas masas fanatizadas 
po::- el n&zisrno y por el fascismo, que no se hub1eran deja~o 
-convenoer fácilmente ,en 1939; pero ,en 1945, casi de 11epente, 

· -cambié, rr.t.cho su situación. Y algo parecido pasó en el Japón, 
respecto die su actitud lieligiosa favorable al shinto antes de la 
guerra ... pero favorab1e a la 1ieligi6n cristiana ahora, después de 
<experimentar lo f.also de sus ,esperanzas. En esta hipótesis habla 
Frecisamente ,el P. Lombai:;di : que el comunismo ,es una tiranía 
violienta; que «nihil vio1entum durabile » ; y cuando se r,esque­
,bra je y fr,acase :alil.te ,el mundo, esas masas sodalistas aliara 

( 2) !Edición española, capítulo 2, no 1, página 62; 5a. .edición italiaaia 
,pág . . 54; 6a edici6n italiana, pág. 56; 



J. ROIG GIRONELLA 

fanatizadas, ni podrán volver al liberalismo carcomido, ni a1 
marxismo. derrotado ( 3). . 

Francament,e, discútase cuanto se qui,era este raciocinio, pero 
por lo menos me parece indudable que es digno de toda aten,.­
ció:n y :respeto, y que dista mucho de «producir la ,embriaguez de 
qn optimismo equivoco y ielDjgañoso » (pág. 1 8). 

'Cl) Otro punto toca el P. Granero en su crítica: ~Nada ,de: 
esto implica que los tales _problemas _[ter:rieno~] exijan la _doc­
trina de Jesús para ser resueltos. Al menos, no la exijan a priori 
y; como por su propia naturaleza» (pág. 17). 

De acuerdo; está basta.in.te claro que si la solución de los. 
prob1emas que plantea la humanidad como tal «exigi,esie » la 
revelación sobrenatural y sus s.olucio111Jes, iein ieste caso la. gratuidad 
y por tanto la sobrenaturali:dad de la revelación quedarían muy 
mal parados; y fundadamente hemos de suponer que ,el P. Lom­
bardi, que ,es buen teólogo, no habrá caído en iel contrasentiµp. 
<le tal interpretación. 

Pero cabe otra interpretación : aunque e1 arreglo de los gra­
vísimos problemas dre esta pobre y soberbia humanidad postre­
nacentista aclmitiría de sayo m'il soluc10nes «natura1es » para el 
orden «natural» de la humanidad en cuanto a lo que es «por 
su propia natura1eza », no obstante de hecho, al encontrarse 
los hombres con que no han hallado de hecho •en este orden ra-

(3) Adviértase que es el mismo Sumo Pontífice quien se _ha hecho eco. 
e'll varias de sus alocuciones, de esta concepción, exhortándonos a que ¡¡os. 
preparemos para un mundo nuevo que se avecina. Véanse ,por ·ejemplo algunos 
de sus textos: «Y ahora ha llegado ya el tiempo, amados hijos. Ha llegado, 
y.a el tiempo de realizar los _pa;;os definitivos ; es el momento de ,sacudir el 
fU1I1esto letargo; es la ho11a de que todos los buenos, todos l9s que se preocu­
palll de los destinos del mundo, se unan y a:erieten sus filas; es .el momento, 
de repetir con el apóstol: hora est iam d ,e somno surgere/ Es hora de desper­
tamos del sueño porque está cerca nuestra salvación. Es todo un mundo lo, 
que hay que rehaoer desde sus cimientos; lo que es preciso transformar de 
selvático e;n huma:no, de hum.ano e:n divino, es decir, ,según el corazón de 
Dios» (De la Exhortación Pontificia a los fieles de Roma del 10 de f ebrero, 
de 1952; «Ecclesia» 16 febr,ero de 1952, na 553, pág. 5); «Nos deseamos · 
gustos,o¡s que este potente despertar, al cual hoy os exhortamos, promovido sin 
tardanza, y continuando, tenazmente según el plan trazado, que otros podrán 
ilustrar más particularmente, sea imitado en se,guida por las diócesis vecinas. 
y, Lejanas, de modo que puedan nue;,.tros ojos contemplar la vuelta a Cristo. 
no sólo de la:s ciudades, sino también de las naciones, de los continentes, de 
la humanidad entera» (!bid.); «Como aceptamos un día, hoy ya lejano, la 
pesada cruz del pontificado, porque así Dios lo quiso, _así ahora Nos somete­
mos al árduo deber de ser, ·en cuanto lo permiten nuestras débiles fuerzas~ 
heraldo de U1I1 mundo mejor, cual Dios lo quiere» ... (!bid.). 
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cionalista un conjunto de verdad que es moraiment1e imposible 
hal1en ( 4), es obvio que se vuelv:an Los pueblos occidenta1es a 
aquella doctrina revelada que ya abrazaron sus ant,epasados, que 
está todavía al alcance de su mano, lanzando destdlos de g1oria 
en la Ig1esia Católica, y que les ofiieoe una solución que aUJil 
siendo «en su totalidad» gratuitamente r,evelada, les da sin em­
bargo en algunos pormenores un perjeccio,n,amiiento hasta· e1111 
cuanto son hombres. 

En resumen, la lectura del artículo del P. Granero parece 
suscitar la sospecha ( tal vez infundada) de que e1 Padr,e habrá 
leído algo por encima y aprisa la · obra del P. Lorribardi. Y se 
comprende porque su l1ectura ,es pen:osa, y ,el primer contacta 
con su prólogo a algunos les resulta desagradable . 

. Por muy explicable que resulte todo ello, me pareoe _que en 
esta ocasión no le ha acompañado la fortuna a un ·escritocr que 
siempre da tan en lo justo, y en lo vivo de las cuestiones que tan 
aoertadamente tmta. 

III. - Na.estra crítica 

Se ~gañaría quien imaginase después de lo dicho, que no 
hallo defoctos en la obra del P. Lombardi. Todo lo de ,est,e mun­
do los tiene; y lo del mundo nuevo, j los tendrá también 1 

Uno de los defectos que hallo en el libro del P. Lombardi 
es un ,estilo que no es p11eósamente propio de él, sino por lo 
que veo es común a bastantes autores italianos : dioen, repitJe:n, 
se alargan, machacan, añaden, tanto lo que ya se sup~ndria~ 
como lo que se prefieriría suponer. 

El P. <;raniero lo expresa así: «A pesar de l,as amplificacio­
n,es oratorias y 1d,e l,as repeticiones jatigosísim,as, las 450 páginas 
dedicadas a la se·gunda parte <liel libro consiguen mantener ,el 
interés del lector» (pág. 20). La misma observación me han 
hecho bastantes lectoi:ies. No digo que en todos los países-hay~ 
de ser tenida ren cuenta; tal wz en Italia esta prolijidad agra­
da ; pero por lo menos para ,el gusto ,español ciertamente ,gana­
ría 1a obra si se reduj,era su extensión. 

Otro defecto que hallo en la obra ,es su }alta de unidad en 
cuanto al públko a ¡q1Uie se dirij,e. Si rel público .restá tan: aliejado1 ,de 
la religión que necesita (a fin de que no 1e qureden dudas) que 
se dediquen dos capítulos para demostrar la ,existencia de Dios 
y la divinidad de Jesucristo, est1e . público no estará di5.puesto 
para entel]der a vuelta de hoja, toda la reorganización de la 
Aoción Católica; y si el público es ya tan 11eligioso y ,está tan 
dispuesto para idea.Les de apostolado que puredie ientiendieir re ,iJntere­
sarse _por estos comp1ejos problemas de reorganización inter,na, 

(4) Coocilio Vatic3illo, sesión III, cap. 2, Denz. 1786. 
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entonoes para él parece que huelga una breve demostración ( que 
y;a conoce de sobra) acerca de la ,existencia de Dios. Y si 1el pú­
blico que se .:;u,pone 1es un público indeterminado, general, esto 
mismo indica que una porción de él .:;e aburrirá en Ja segunda 
part,e del libro,, y otra porción de él no verá por qué 1e repiten 
pruebas ie1ementa1es de la ,exist,encia de Dios ,en 1a primera parte. 

Finalmente creo ,algo peligros,o, Lo que tan fácilment,e supone 
el libro en la segunda parte : destruir lo caduco de :nuestra. org/a­
nización actual y edificarlo luego más racionalmente. Si derri­
bamos los tabiques de un caserón viejo, tal vez no sabremos 
después cómo aco'modar la casa dentro de aquiellas par,edes. 
Si hay dnco obras de apostolado de parecidas características, 
¿ por qué gastar fuerzas inútiles y no fundirlas tódas en .una? 
;-se pregunta el P. Lombardi- derribemos las cinco que hay ·y 
fundemos. una sola. 
, :Pero tal vez a1guien respondería que a veoes cinco obras pa-
11ecidas en una misma ciudad pueden vivir, pero una sola no. 
Hay di,ez Pro:6esores en un Colegio : cada uno de ellos ,tiene su 
propia pluma estilográfica, que conserva en uso 2 5 afios. ¿ Por 
qué no se ahorra, poniendo en un sitio común 6 plumas (puesto 
que ~unca se dará la coindde:ncia que se usen las ,diez al mismo 
ti!empo) ? De ,este modo, centralizando, se ahorrarían 4 plumas. 
-Bueno, pues hágalo, y :verá que al cabo de un año 1estarán 
rotas las 6; en v,ez de ahorrar 4, habrá perdido 6 : ,este serál 
el término del derribo de obras : que11er edificar y no poder ha­
oerlo luego : porque los hombrics no son máquinas sino hombres, 
y un pla:n que es muy racional sobre 1el,.papel, .es a veces imposi­
ble en el orden de la realidad humana. 

Me pareoería mucho más acertado que el Padr,e pl'opusie5,e 
pt1edicar incan:sab1emente y difundir ,entre todos, la idea y la 
,persuasión de que dentro del campo católico hemos de sumar 
muestras fuerzas, para multiplicarlas, y así acertar con una di-
11ec.ción única y supliema. Sólo cuando .esia persuasión se haya 
s,entido profundamente por la masa., y s,e haya posesio¡nado de 
todos, só1o entonces (y aun con mucho tiento y lentitud) se podrá 
taintear si de progliesivos derribos se sigue una un1ficadó:n pro­
vechosa, o bien al oontrarío un moinopolio est,erilizador aie ener­
gías. P11ecisamente porq'U1e1 a v1eoes será así, y otras muchas vieoes 
no s1erá así, se h:abrá de pro~dier oon mucho tiento . y le:ntat­
mente. 

Hle hecho estas obs,ervacionies, a la obra del P. Lombardi para 
que 1nadi!e c11ea quie me viendo los ojos ante ella : .:1ejos de ¡esto 
estoy dispuesto a discutirla con tóda selienidad ,e imparcialidad. 

Pero obsiervo también. que críticas pal"ecidas de aspectos se­
c'Ulndarios y 1acdden.tales, pued~n opo:n:el"sie a qasi todas las pbr,a:s ; 
y 'sin 1embargo puede permanecer ,en pie iel valor de 1o pri:ncip,al 
y substancial que contienen. 
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Y ,el valor de lo substancial de la obra ,del P. Lombardi e,s, 
a mis ojos inmenso, y no bastant,e reconocido. 

Estamos ant,e un mundo llagado coin 1el ,esoeptici:smo que ha. 
producido el racionalismo agnóstico de los grupos protestantes. 
en desintegración. A esta llaga le echa vinagre aquel escritor 
extranjero ( cuyo nombre no quiero ahora dtar) que teoriza :~st1e 
estado de cosas como si fuera tm ideal. Podríamos resumir su 
mentalidad con . palabras más o menos así : «en nuestro mundo 
moderno, y ya definitivament1e para adelaJnte, no será una hipó­
tesis .ideal la de un pueblo totalmente católico, y un :Estado ofi­
cialmente católico; sino una religión católica en perpetua minoría 
y 1en catacumbas definitivas; un pueblo dividido en mil cree¡n..; 
cias ; y ,con ello un Estado indiferente, que sólo asimi1e. los frutos. 
sociales de la fo (conllevancia mútua, amor al prójimo, !'espeto¡ 
a la libertad y dignidad ajenas, etc.), pero sin relación ni sujec­
ción riespecto de la Igliesia jerárquica, la verdadera fundada por 
J,esucristo ». Esta miserable mentalidad se difunde en muchos 
sitios, desorienta, agarrota los afanes de apostolado má:s g1e-
111,eroso. 

Frente a ,ella se levanta como un gigante un apóstol ~u¡e 
de hecho (sean cual,es fueren las causas, no me mt,eresa) r,eune 
a su alrededor a millones de 'horríbr,es, y los lanza hacia un ca­
mmo cuyo termino, s1' To siguen, será ,efiectivamente la oonse­
cuci6n de un mund'o :nuevo : « ¡ En pié! Todos unidos en ,una. 
cruzada die amor, cuyo único enemigo es ef ,egoísmo propio, y; 
cuyo fruto será. ciertamente un mundo nuevo, inmensamente 
mejor que el que hemos heredado de nuestros padres, porque 
la doctrina de Jesús, abrazada con la plenitud con que .la ti,ene La 
Iglesia Católica 11ev:a a este fieliz r,esultado, hasta mfra:~do las 
cosas humanament,e ». 

Hemos renovado el air,e asfixiante a,e antes ; nos ahog'ába­
mo.; dentro de un laicismo liheraloide oobarde, y ahora en .cam­
bio r,ecibimos un soplo de aliento, de catolicismo inefablemente 
vivificador; no de un catolicismo laico, sino viviente en una Igle­
sia jerárquica públicamente r,econocida y amada. ¿No es mag­
nífico todo ,ello, e insigne el orador que intenta pres,entar de un 
modo orgánico este ideal ant,e ,el mundo ? ¡ Cuánto más insign~ 
será añadirle tanta.~ y tantas intuiciones aoertadísimas, como son 
las que expone el P. 'Lombardi en .su obra 1 

A mi ver esta obra es de aqué1Jac; que merecen «hacer épo­
ca». Será una pi1edra miliar en la vía de regeneración de 1a. 
humanidad doli.ent,e, y una p1ectra angular para 1a edificación d,e 
un mundo nuevo, mundo mejor. 

JUAN Rorn GIRONELLA, s. I. 


